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Decía Camilo José Cela que en

España hay tres ciudades y un sinfín

de "campamentos". No sé si el

gallego tuvo a bien visitar alguna

vez Polonia, pero seguro  que si le

hubieran puesto en la tesitura de

tener que otorgar el rango de ciudad

a alguna de sus capitales, sin duda

Cracovia habría sido la elegida. Al

igual que sucede en Santiago de

Compostela, Salamanca y Granada -

las ciudades españolas

"distinguidas" por el Premio Nobel -,

al primer contacto con su casco

antiguo, se aprecia que Cracovia es

una urbe en la que la historia fluyó

a borbotones, modelándola a través

de siglos de relevancia política,

religiosa y académica.

La antigüedad y elegancia de su

arquitectura, conservada en muy

buen estado ya que Cracovia se libró

de las bombas de la II Guerra

Mundial, es uno de los atractivos

que cautiva a turistas, peregrinos

católicos y estudiantes, que en gran

número, eligen la ciudad en sus

programas de intercambios. No en

vano, es una de las plazas

universitarias más demandadas.

Otro es su animado ambiente,

amenizado por las melodías de los

músicos callejeros y clubes de jazz

que surgen por doquier en su centro

histórico. El carácter cosmopolita,

abierto y animado de sus

ciudadanos pone la guinda al cóctel

de sensaciones que ofrece Cracovia

a sus visitantes.

Tradición Universitaria
En los últimos años, la economía de

Polonia ha experimentado un

importante impulso, aunque sus

infraestructuras todavía distan

el despertar de

Cracovia
Por Maole Cerezo
Responsable de Comunicación de ASTIC
y Redactora Jefe de BOLETIC
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mucho de ser equiparables a las del

resto de la Unión Europea. Sin

embargo, si bien es cierto que sus

trenes no son de alta velocidad,

constituyen una alternativa ideal

para los desplazamientos interiores.

Tarifas asequibles, bellos paisajes y

conversaciones que surgen

espontáneamente con lugareños

amables y simpáticos, me confirman

lo acertado de mi elección.

En mi viaje a Cracovia desde la

capital del país entablé conversación

con Czesary, un estudiante de

Administración de Empresas,

oriundo de Zakopane. Me contó

cómo "en Cracovia estudiamos más de

sesenta mil jóvenes en las distintas

facultades", a la vez que orgulloso me

recordó que "la Universidad Jagellónica

abrió las puertas en 1364, siendo la

segunda fundada en Europa Central y

donde Copérnico desarrolló sus teorías

sobre el heliocentrismoI". No en vano,

Polonia tiene una larga tradición

universitaria. De las ciento

veinticuatro instituciones polacas de

educación superior, a comienzos de

la década del90, once eran

universidades, treinta y dos colegios

técnicos y doce academias de

medicina.

La amplia población estudiantil

confiere a Krakow, como la llaman

en polaco, un ambiente fresco y

animado, a la par que erudito. Es

muy frecuente encontrarse en los

muchos pubs, restaurantes y bares

que salpican la ciudad, con tertulias

en las que se preparan trabajos en

grupo y se ponen en común las

evaluaciones de los profesores.

Porque como me aclara Czesary, "el

sistema educativo actualmente es

bastante democrático, y aunque la

Universidad tiene mucha tradición e

influencia en la vida de Cracovia, ha

sabido evolucionar con los nuevos

tiempos que estamos viviendo".

Tras cinco horas de viaje, que son

las que lleva viajar desde la capital

de Polonia, llegamos a la estación

central de Cracovia. Es el momento

de despedirnos, y agradezco el

ofrecimiento de mi compañero de

viaje para acompañarme algún día

en mi visita por la ciudad, aunque lo

declino. Le explico que prefiero vivir

el viaje de manera improvisada, sin

cerrarme citas que puedan romper

la magia del deambular en solitario

por sus calles y plazas, a cualquier

hora del día, algo a lo que parece

prestarse la ciudad. No obstante, me

insiste en que "esto no es tan

grande, al final todo el mundo se

acaba encontrando, seguramente

nos veremos en algún bar de la

plaza".

Enclave estratégico 
Se refiere a la Plaza del Mercado o

Rynek Glowny, como la llaman ellos.

Auténtico corazón de la ciudad, hoy

en día es el centro neurálgico, tanto

Las calles de Cracovia muestran una vitalidad sorprendente a todas horas
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para foráneos como para lugareños.

De grandes dimensiones, en ella se

encuentra el Sukiennice o La Lonja de

las Pañerías. En los soportales del

enclave textil medieval se localizan

numerosos cafés, entre ellos, el

Noworolski, donde se congregaba la

sociedad cracoviana antes de la

Primera Guerra Mundial. Asimismo,

sus salones belle époque tuvieron

como cliente habitual a Lenin. Rynek

Glowny, la segunda plaza más

grande de Europa, es el lugar ideal

para "repostar" y, por ello, decido

quedarme allí contemplando el

continuo trasiego de gentes,

mientras numerosos puestos de

flores y artistas callejeros ponen

música y color a la escena.

Sentada en una de sus terrazas,

disfruto de la animación y el gentío

en compañía de una espléndida

cerveza local y una zapiekanka, algo

parecido a un panini aderezado con

tomate, champiñones y queso.

Desde mi mesa escucho una bella

melodía proveniente de la Iglesia de

Santa María (Kosciól Mariacki), que

anuncia cada hora en punto con el

sonido de una trompeta. Según me

han contado, el templo está muy

concurrido a primera hora, cuando

los fieles acuden a  escuchar la

primera misa del día. A veces,

muchos lo hacen desde la calle, ya

que el templo se abarrota.

Aprovecho los últimos rayos del

sol para escribir unas cuantas

postales, mientras saboreo un

chupito de un licor tradicional de

frambuesa. El amable camarero que

me ha atendido, un joven serbio que

lleva varios años en la ciudad,

reitera los comentarios elogiosos

que he escuchado hasta en España

sobre el afamado restaurante

Wierzynek. Sin que constituya para

mí una sorpresa, me reconoce

modestamente no haber degustado

nunca su excelente cocina, pero

insiste en que no debo marcharme

de Cracovia sin conocer el ilustre

establecimiento que data del siglo

XIV.

Cracovia ha despertado del comunismo con gran vitalidad. La incorpo-
ración de Polonia a la Unión Europea ha impulsado al país hacia la
modernidad de manera inevitable, algo que queda patente en su
actual forma de vida. La música electrónica, cafeterías con Wi-Fi, kios-
cos con prensa nacional e internacional, jóvenes vestidos al más
moderno estilo europeo… etc, ponen de manifiesto la nueva personali-
dad de Cracovia. 

De entre los numerosos locales en los que tomar un tentempié durante
la jornada de turismo, citamos el Café Zakatek (Grodzka 2 www.
cafezakatek.w.krakowie.pl);  el romántico-kitsch Café Golebia
(Golebia 3 www.cafegolebia3.com) o el Carmel Coffee (Sw. Krzyza
12). Un par de restaurantes de comida casera y a buen precio, donde
acude la población local, son   el Cechowa (Jagiellonska 11) y Pod
Baranem (sw. Gertrudy 21.  Para degustar cocina kosher, con con-
ciertos de música klezmer en la noche, Alef (Szeroka 17) en el
Kazimierz, es una buena alternativa. 

Los hoteles en Cracovia están muy bien en cuanto a relación
calidad/precio. El hotel más histórico, el Pod Róza (Florianska 14,
www.hotel.com.pl); el Wentzl, un cuatro estrellas en una mansión de la
Rynek Glówny (Rynek Glówny 19, www.wentzl.pl) o el Hotel Saski
(Slawkowska 3, www.hotelsaski.com.pl) pueden ser algunos de los más
recomendados. 

Muy cerca de una de las salidas de las murallas que rodean la ciudad
se encuentra un templo de arte que no hay que perderse: el museo de
los príncipes Czartoryski (Ulica Sw Jana Nº 19). Alberga la colec-
ción que una rica familia polaca donó a Cracovia hace más de un
siglo. Entre algunas de las obras que atesora esta pequeña, pero valio-
sa colección de arte europeo y artesanía asiática, se encuentran  "La
Dama del Armiño" de Leonardo da Vinci o el cuadro de Rembrandt
von Rijn "Paisaje con el buen samaritano".  

BOLETIC RECOMIENDA...



Tras agradecerle su amabilidad,

me levanto de la mesa y alza el

vuelo una avalancha de palomas

que picoteaban a mí alrededor las

migas de pan que otros turistas les

han dado para comer. Como mi

almuerzo ha sido ligero, admito la

recomendación gastronómica, y

planeo acudir por la noche a

Wierzynek. Una vez allí, unos

exquisitos pierogis, - receta

tradicional polaca a base de pasta

rellena con carne, patata, queso,

setas y otros ingredientes que no

acierto a identificar - me hacen

comprender por qué el

establecimiento ha conquistado los

paladares de turistas y lugareños

durante tantos años. Situado en la

Plaza del Mercado, el fundador del

restaurante, Mikolaj Wierzynek,

preparó en 1364 el banquete de boda

de la nieta del Rey Casimiro el

Grande. Su decoración, que recrea

una atmósfera medieval, incluye

armas y toda clase de aparejos

guerreros, diversos relojes antiguos

y una vasta serie de piezas de época,

entre las cuales parecen incluidos el

mobiliario y hasta el propio menaje.

Recordando las palabras de

Czesary, continúo caminando por las

inmediaciones de la plaza

esperando, con poco interés,

encontrarme con él. En un breve

trayecto a pie, me sorprendo al

descubrir numerosos clubes de jazz

y pubs con música en vivo, al mejor

estilo de Praga. Muchos de ellos

gozan de emplazamientos

privilegiados: viejos sótanos

abovedados, antiguas bodegas o

almacenes en desuso que, ahora,

atesoran bullicio, música y… humo

en niveles casi industriales. De

repente, soy una más de la multitud

de gente joven que "peregrina" por

todo tipo de garitos, desde los

mencionados anteriormente, hasta

discotecas ubicadas en primeros

pisos de edificios de viviendas u

oficinas. Pero, esta noche, mi

compañero de viaje no debe de

haber salido.

Turismo cultural
La noche de Cracovia no me ha

decepcionado, y aunque como dicen

por ahí "la noche confunde", por el

contrario, la de esta ciudad me ha

dejado claro que estudiar y trabajar

no está reñido con divertirse, como

así lo entienden quienes viven en

ella. Porque aunque la madrugada

ya estaba bien adentrada  cuando

decidí volver al hotel, al iniciar mi

jornada diurna, me volvía a

encontrar con una ciudad pletórica

de energía.

Metida ya en ambiente decido

recorrer la "Ruta Real", un trayecto

que va desde la colina Wawel hasta

la Plaza del Mercado. Recibe tal

nombre porque era la que  seguían

los reyes en la ceremonia de su
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De noche los edificios clásicos nos enseñan sus encantos arquitectónicos



coronación. El promontorio rocoso,

que ofrece una bonita panorámica

sobre el río Vístula, es uno de los

símbolos de Polonia. Sobre él se

asientan el Castillo Real, que

domina toda la ciudad, y la Catedral.

En esta última se halla enterrado

San Estanislao, patrón del país. El

enclave es, además, un lugar

sagrado para algunos hindúes que lo

consideran uno de los siete centros

de energía mística del mundo.

Ciertamente es un lugar mágico,

vinculado también a tiempos

heroicos en los que Cracovia fue

capital de Polonia y, en muchas

ocasiones, el objeto del deseo de

teutones, tártaros, suecos, rusos,

austrohúngaros… Pasajes de la

historia que gozan de mayor

veracidad que el del dragón de la

colina, que narra cómo la fiera se

alimentaba de mujeres jóvenes y

disuadía a los curiosos con

llamaradas de fuego. Su recuerdo

perdura inmortalizado en una

estatua que, esporádicamente,

arroja llamas reales y es reproducida

en toda clase de souvenirs. Una vez

fotografiada la escena kitsch del

dragón, a paso ligero, desciendo de

la colina por la calle Stradomska. Me

sorprende un animado barrio

comercial recorrido por tranvías y

lleno de tiendas, restaurantes,

cafeterías… Tras cotillear en varios

establecimientos de souvenirs de

Krakowska, su calle principal, y

comprar una bella pieza de ámbar

engarzada en plata por unos 40

zlotys (alrededor de diez euros), doy

por concluida la jornada.

La bohemia
Al día siguiente, decidí conocer el

barrio en el que Spielberg rodó la

película  "La Lista de Schindler":

Kazimierz. Esta zona de la ciudad,

más tranquila que las visitadas

hasta ahora, se ha puesto de moda

entre artistas y bohemios que huyen

de la aglomeración. Aunque muchos

de los edificios del barrio judío,

original del siglo XV, fueron

destruidos durante la Segunda

Guerra Mundial, cuando los nazis

mandaron a su población al gueto

de Podgorze, situado al otro lado del

Vístula, aún se conservan siete

sinagogas que conviven con galerías

de arte y bellos cafés.

Cuando paseo por sus calles

apenas me encuentro con turistas, y

según me he informado, tampoco es

mucha la gente judía que aquí vive.

De hecho, tal y como me cuenta el

rabino de Remuh "de los cuarenta y

cinco mil judíos que en 1939 celebraban

cada viernes el Shabbat en esta

sinagoga, no queda más que el

recuerdo". De hecho, es la única

consagrada al culto en la actualidad.

Tras visitar su camposanto

renacentista, abandono la Plaza

Wolnica para continuar callejeando.

Por todas partes, me encuentro con

inscripciones en hebreo que

contribuyen a crear un ambiente

intemporal al enclave. Asimismo,

que el director americano lo eligiera

para rodar su película y que fuera

reconstruido con cuidado y detalle,

contribuyó al relanzamiento del

barrio. p

q<o<j<î<(<À

BOLETIC junio 2006 www. astic.es 97

La amplitud de las zonas
verdes de la ciudad nos permite
disfrutar de un “día de campo”


